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EntrÃ©galas a Dios

â??SeÃ±or y Dios de Israel, que habitas entre los querubines, solo tÃº eres el Dios de 
todos los reinos de la tierra. Â¡TÃº hiciste el cielo y la tierra! Inclina, SeÃ±or, tu oÃdo, y 
escucha. Abre, SeÃ±or, tus ojos, y miraâ?• (2 Reyes 19:15, 16, RVC). 

Las palabras de nuestro texto de hoy son parte de la oraciÃ³n que el rey EzequÃas elevÃ³ a Dios cuando
todo parecÃa indicar que JudÃ¡ serÃa invadido por las poderosas huestes de Senaquerib. Ya Samaria, al
igual que otras ciudades, habÃa caÃdo ante el avance de los sanguinarios asirios. Â¿SerÃa JudÃ¡ la
prÃ³xima vÃctima?

Sin duda alguna, esa era la intenciÃ³n (2 Rey. 19:10, 11). Â¿QuÃ© hizo EzequÃas ante una crisis de tal
magnitud? Dice el relato que el rey â??tomÃ³ las cartas de mano de los embajadores, y despuÃ©s de
leerlas subiÃ³ al templo del SeÃ±or y, extendiÃ©ndolas delante del SeÃ±or, orÃ³ en su presenciaâ?•
(vers. 14, 15). En otras palabras, Â¡le entregÃ³ las cartas a Dios! Con este acto, EzequÃas le estaba
diciendo a Dios algo asÃ como: â??SeÃ±or, son tu honor y tu gloria los que se cuestionan en esta carta;
por lo tanto, no soy yo quien debe responder, sino tÃºâ?•. Acto seguido, orÃ³: â??Inclina, SeÃ±or, tu oÃ
do, y escucha. Abre, SeÃ±or, tus ojos, y mira. Oye las palabras de Senaquerib, que ha mandado
blasfemarte a ti, el Dios vivienteâ?? â?• (vers. 16).

Dios no solo escuchÃ³, sino que ademÃ¡s respondiÃ³ al clamor de EzequÃas. Por medio del profeta IsaÃ
as, le anunciÃ³ al rey EzequÃas cÃ³mo terminarÃa la crisis:

â??Por el mismo camino que [Senaquerib] vino volverÃ¡, y no entrarÃ¡ en esta ciudad, dice JehovÃ¡.
Porque yo ampararÃ© esta ciudad para salvarlaâ?• (vers. 33, 34). Esa misma noche el Ã¡ngel de JehovÃ¡
â??matÃ³ en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil hombresâ?• (vers. 35). Senaquerib
morirÃa posteriormente, asesinado por sus propios hijos mientras adoraba en el templo de su dios.

Â¡Ese es tu Dios y mi Dios! El Dios que ve la angustia de sus hijos, y que responde a sus clamores en el
momento oportuno. Por lo tanto, si ahora mismo estÃ¡s enfrentando grandes desafÃos, si las dificultades
estÃ¡n amenazando con aplastarte, al igual que EzequÃas busca a Dios en oraciÃ³n, entrÃ©gale tus
cargas creyendo que Ã©l, no solo te escucharÃ¡, sino que ademÃ¡s te responderÃ¡, por amor a JesÃºs, y
para la gloria de su nombre.

En este momento, Padre celestial, en el nombre de Cristo, te entrego mis cargas. SegÃºn tu 
promesa, quÃtalas de mi vida, de acuerdo con tu voluntad, y para la gloria de tu nombre.
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